Diferencia entre Viviendo Nuestra Misión  y la Apelación Anual (Explanación Ampliada)
Resumen
La campaña "Viviendo Nuestra Misión" fue diseñada para construir grandes fondos y capital para apoyar a nuestras parroquias y a la iglesia diocesana que conduce al futuro. Por el contrario, la Apelación Anual se inicia cada año para satisfacer las necesidades de los ministerios y los programas del presente. Mientras que la campaña Viviendo Nuestra Misión fue un éxito abrumador y estableció a nuestra iglesia para un futuro financiero fuerte, la apelación sigue siendo un componente necesario para alcanzar nuestras metas en el corto plazo.
Viviendo Nuestra Misión
Debido al éxito de Viviendo Nuestra Misión, nuestro panorama ha cambiado significativamente a través de la creación de fondos críticos (y en muchos casos, nuevos) para fortalecer nuestras parroquias, apoyar a nuestro clero, desarrollar nuestra futura iglesia y avanzar en nuestra misión compartida. Estos son algunos ejemplos de cómo esto ocurrirá.
• El costo de educar a nuestros futuros sacerdotes está aumentando y el aumento de más   de $3 millones a nuestro fondo ayudará a cubrir este costo.

• Nuestros sacerdotes que dan su vida en servicio a la iglesia realizarán un

plan de pensiones totalmente financiado y el establecimiento de nuevos fondos para  seguros de salud y cuidados a largo plazo para los sacerdotes jubilados.

• Las parroquias han aprovechado esta oportunidad para recaudar fondos para grandes reparaciones, renovacones y construcciones. Algunas parroquias podrán organizarse mejor para el futuro mediante la financiación de sus propios fondos dentro de la Fundación de la Comunidad Católica.

• Otros fondos para la evangelización, jóvenes, jóvenes adultos, pastoral universitaria

ministerio social y la asistencia de la matrícula escolar impactarán a nuestros futuros líderes.
Apelación Diocesana Anual
El foco de la campaña fue en gran medida fondos a largo plazo que es muy diferente de la forma en la que la Apelación Anual tiene un impacto. La Apelación Anual está diseñada para crear fondos para atender las necesidades operacionales inmediatas, así como las prioridades locales de la parroquia.
Todo el dinero recaudado de la Apelación 2017 financiará ministerios y programas dentro del año fiscal en que se plantee. Algunas de las necesidades inmediatas que se abordarán con el esfuerzo 2017 son:
· Educación para los Seminaristas ($ 300,000)
Financiar el costo de la habitación, la matrícula y el seguro de salud para nuestros treinta seminaristas.

· Ministerio de Campus o Pastoral Universitaria ($ 170,000)

Ampliar las oportunidades y eventos para los estudiantes universitarios con el fin de profundizar su compromiso con la iglesia católica.

· Ministerio Hispano ($ 110,000)

Capacitar a nuestra población hispana para que sea líder en sus comunidades de fe.

· Ministerios de Jóvenes y Jóvenes Adultos ($ 100,000)

Proporcionar oportunidades de formación para jóvenes y jóvenes adultos dirigidas a la construcción comunitaria, la oración, la adoración, el servicio y la educación.

· Fondo de Combustible y Hambre (250.000 dólares)

Proporcionar víveres, así como calefacción, alquiler y asistencia de vivienda a los niños, las familias en necesidad y los ancianos a través de la Diócesis.
Comprometernos a la Apelación mientras ya nos comprometimos con la campaña Viviendo Nuestra Misión 
Una preocupación entre algunos feligreses puede ser el hecho de que ya se han comprometido a una promesa a largo plazo a la campaña de Viviendo Nuestra Misión. Esto significa que pueden ser reacios a hacer otra promesa en este momento.
Una forma en que todavía pueden apoyar la Apelación sin comprometerse a largo plazo es haciendo un solo pago para apoyar el esfuerzo de 2017. Sin embargo, cuando alguien hace una promesa a varios meses, la cantidad total del compromiso a menudo aumenta, ya que son capaces de distribuir sus pagos convenientemente a lo largo de 10 meses.
· A modo de ejemplo, en la Apelación de 2013 (el último año que todas las parroquias hicieron la Apelación al mismo tiempo antes de la Campaña), el compromiso average para aquellos que contribuyeron con un pago único fue de $146.01 mientras que los que se comprometieron a varios meses tuvieron un promedio de $374.59.
Si hay una preocupación acerca de tener dos promesas al mismo tiempo, dese cuenta de que los pagos en ambos se pueden estructurar como el donante vea que mejor le cuadran en su presupuesto. Por ejemplo, si alguien hizo una promesa de $10,000 a Viviendo Nuestra Misión, tal vez ellos pueden hacer un pago anual o trimestral para no entrar en conflicto cuando paguen su promesa de la Apelación.
Además, una promesa a la Apelación puede ser de hasta 10 meses, lo que significa que si las circunstancias lo permiten, tal vez se podría completar con un calendario reducido para no entrar en conflicto con un compromiso existente a la campaña LOM.
En última instancia, nuestro objetivo es garantizar que los donantes puedan estructurar una solución de pago que funcione mejor para ellos, de manera que puedan apoyar las necesidades inmediatas de nuestra iglesia y apoyar al mismo tiempo el futuro a largo plazo.
